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La empresa forestal multinacional Forestex compra una gran cantidad de terreno alrededor de un pequeño 

pueblo en la province de Francia con el fin de realizar una actividad de producción maderera de tipo 

intensivo. Su metodología de producción es antiecológica e ilegal ya que sobreexplota los recursos 

naturales y sustituye las especies de árboles autóctonos por otros de rápido crecimiento y muy agresivos 

con el medio. Su objetivo oculto es el de producir el máximo en el mínimo tiempo posible, 

despreocupándose del estado final de las tierras utilizadas que sin duda será de desértico, volviendo a 

repetir el mismo proceso posteriormente en otra zona del mundo.  

 

Isidro trabaja para Forestex, tiene 33 años, capacidad de liderazgo, es muy inteligente y desprende un 

encanto salvaje. Ama la naturaleza y el pueblo donde nació, y por ello y por sus principios de vida 

ecológicos decidió quedarse a vivir toda la vida en el pueblo, aunque se le queda pequeño: su inteligencia 
está por encima de las posibilidades que el pueblo le ofrece. Gracias al contacto con un ecologista suizo a 

través de internet descubre que la metodología de Forestex es muy perjudicial para el medio. Enrabiado por 

la situación intenta hacerlo saber a la gente del pueblo a escondidas de Forestex, con el fin de hacer fuerza 

común y detener su actividad. Pero no tiene éxito: gente humilde como son, solo se preocupan del jugoso 

sueldo que Forestex les paga cada mes. Paco y Juanma se unen al grupo rebelde de Isidro, pero no es 

suficiente, por lo que Isidro idea un golpe de grandes consecuencias mediáticas: provocar un simbólico 

incendio en la primera parcela explotada por Forestex. Para llevarlo a cabo asegurándose que el fuego 

creado no pondrá en peligro al pueblo, el ecologista suizo le sugiere un plan de acción con un mínimo de 4 

personas. Juanma, Paco e Isidro suman tres… En este momento aparece Daniel. 

 

Daniel tiene 32 años, es silencioso, sensible y de físico menudo-corriente. Daniel e Isidro fueron amigos 

del alma durante la infancia y la adolescencia, pero en los últimos 4 anos no se han visto, ya que Daniel ha 

vivido en Hamburgo y ha perdido el contacto con el pueblo. Allá mantenía una relación con una chica que 

ha acabado muy mal: ella le acusa de no ser “suficientemente hombre” para muchas cosas. Destrozado, 

Daniel intenta reponerse yendo a ver a su anciano abuelo Salvador y a disfrutar de la belleza del paraje. 

Enseguida se da cuenta que Forestex ha cambiado muchas cosas en el pueblo: el entorno, el lugar donde 

hizo el amor por primera vez con Lidia, el carácter de Isidro e incluso el de su abuelo Salvador. 
 

Lidia es una chica de 30 años, lista, de carácter y de un atractivo moreno. Tuvo una relación con Daniel 

cuando eran adolescentes y al irse éste a Hamburgo empezó a salir con Isidro. Se quedo embarazada de él 

pero ella decidió no tener el bebé, cosa que enfadó enormemente a Isidro hasta separarse de ella y 

proponerse aislarla lo máximo posible en el entorno del pueblo. A día de hoy, a consecuencia de la 

influencia de Isidro sobre la gente del pueblo, Lidia regenta un Pub de escasa clientela, ninguna empresa de 

la zona le da trabajo y ningún hombre de la región se interesa por ella personalmente. Lidia toma la vuelta 

de Daniel al pueblo como una oportunidad de pareja y de hacer frente a Isidro, y por ello le explica todos 

los trapos sucios de su relación con él y otras tantas locuras que Isidro ha hecho en los 4 años que Daniel 

no ha estado en el pueblo. Lidia intuye que Isidro va a hacer algo grande en contra de Forestex y previene a 

Daniel que no se deje manipular por él, porque según ella “ya no es ese chico romántico y de buen corazón 

que fue amigo tuyo, lo único que quiere es manipularte para sus planes”. 

 

Isidro propone a Daniel colaborar en el incendio, a lo que Daniel se niega por considerarlo un acto 

demasiado bárbaro y radical y recordándose de las palabras de Lidia. Daniel pasa sus días en el pueblo 

escuchando las historias de Salvador, sintiendo el cariño de los vecinos y recordando y pasando bonitos 

momentos con Isidro, reponiéndose del daño de la separación con su ex. Una noche se deja seducir por 
Lidia y acto seguido se enfrenta a ella defendiendo a Isidro. Finalmente Daniel decide que, por el amor que 

recibe de su abuelo y del pueblo entero, y para demostrarse a si mismo que, al contrario de lo que decía su 

ex, es “suficientemente hombre”, colaborará en el incendio. 



El incendio se produce. El naranja de fuego corta el negro de la noche.  

 

Debido a unas condiciones climatológicas muy adversas desconsideradas por Isidro, el fuego se 

descontrola y se extiende enormemente. Los servicios de bomberos de la región no dan a basto y en una 

trágica tarde 8 bomberos mueren traicionados por el fuego. Daniel e Isidro juegan a cartas en un bar 

cuando conocen esta noticia por un avance informativo en la televisión. Daniel se queda blanco y como un 

zombi se levanta de la mesa y sale del bar; Isidro le sigue. Daniel no puede soportar las muertes de los 

bomberos, supone un ataque directo a sus principios y a las razones por las que colaboro en el incendio, y 

para redimirse en lo posible pretende ayudar a apagarlo. Isidro intenta convencerle que eso no es 

inteligente, pero Daniel, por primera vez, se revela contra él: le echa en cara no haber tenido en cuenta las 

condiciones climatológicas y sobre todo, como le había dicho Lidia tantas veces, utilizarle solamente como 

un soldado para satisfacer su egoísmo y realizar sus planes, no como el amigo del alma que pensaba haber 

reencontrado.  
 

Daniel apaga el fuego con un atizador junto a otros retenes cuando ve llegar a Isidro a lo lejos. Ve como 

habla con el bombero responsable y éste le una máscara, un atizador, ciertas indicaciones de precaución y 

le coloca al lado de Daniel. Daniel e Isidro apagan el fuego atizando los arbustos encendidos sin decirse 

una palabra, solo cruzándose miradas. Progresivamente y sin hablar entran en una competición por ver 

quién es capaz de apagar más el fuego, una forma de demostrar al otro quien es el que estima más su tierra 

y su gente y siente el mal que ha hecho. Llevados por la excitación competitiva desoyen las 

recomendaciones del bombero responsable y se ven rodeados de fuego y en situación de peligro. Sin 

hablarse, se juntan e Isidro despliega tosa su habilidad física para ayudar a Daniel a sortear la vegetación en 

llamas. Un tronco en llamas cae sobre la espalda de Daniel, dejándole sin sentido en el suelo. Isidro lo ve, 

se intenta acercar a él pero el fuego se lo impide, duda en volverlo a intentar sin quitar los ojos de Daniel, y 

finalmene se va corriendo sabiendo que es el fin para Daniel. El fuego se acerca a la cada de Daniel cuando 

Isidro reaparece y en un acto heroico levanta a Daniel del suelo, se lo echa al hombro y sorteando la 

vegetación en llamas consigue alejarle del peligro. Los servicios sanitarios se ocupan de un Daniel muy 

grave mientras Isidro se sienta con la mirada perdida y respirando profundamente por el esfuerzo. 

  

Se ve a Isidro vestirse en su casa, coge el coche, se dirige a un hospital, concretamente a la seccion de 
cuidados intensivos. Alli esta Daniel, aislado en una habitacion de proteccion higiénica y conectado a 

respiracion asistida. Salvador le llora en la parte abierta a los visitantes. En silencio Isidro mira a Daniel, 

después por la ventana el bosque quemado, pone la mano sobre el hombro de Salvador de una forma 

cariñosa y sale de la habitacion. Toma el coche y se detiene delante de la Gendarmeria. 

 

Negro. Frases en blanco previas a los créditos: 

 

“Cada año una media de X hectáreas de bosque queman en el mundo, Y personas pierden la vida y Z y W 

animales y vegetales pasan a estar en peligro de extinción. 

Sólo en Francia y durante el 2006, 50000 hectáreas de bosque quemaron y 9 bomberos perdieron su vida en 

los 58 incendios sucedidos en Porvence y la Cosat Azul. 53 de ellos fueron provocados y en 13 de ellos se 

probó que las personas que los provocaron también formaron parte de los retenes que después los 

apagaban.” 

 

“Isidro declaró a la Guardia Civil y recibió una pena de prisión de 28 años. Paco fue acusado a 9 años por 

colaboración pero no se le ha encontrado todavía. 

Daniel no fue mencionado en ninguna de las declaraciones de Isidro.” 
 


